
QUE REFORMA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LAS LEYES FEDERAL DEL TRABAJO, Y DEL 

SEGURO SOCIAL, A CARGO DE LA DIPUTADA MARÍA CANDELARIA OCHOA ÁVALOS, DEL 

GRUPO PARLAMENTARIO DE MOVIMIENTO CIUDADANO 

La suscrita, María Candelaria Ochoa Ávalos, diputada federal a la LXIII Legislatura del 
honorable Congreso de la Unión, con fundamento en lo que se dispone en los artículos 71, 
fracción II, de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 6, numeral 1, 
fracción I, del Reglamento de la Cámara de Diputados, somete a la consideración de la 
Cámara de Diputados la siguiente iniciativa con proyecto de decreto por el que se reforma 
el artículo 8, de la Ley Federal del Trabajo, y los artículos 5A y 251 la Ley del Seguro Social, 
bajo la siguiente: 

Exposición de Motivos 

Según la definición dada por el Inegi, a través del glosario de la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (ENOE), los trabajadores independientes o freelancers , son 
profesionistas que se emplean por su cuenta, como informales, cuentapropistas o personas 
que trabajan desde su hogar sin estar dados de alta en la nómina de alguna empresa. Los 
trabajadores independientes disponen de sus propias herramientas o medios de producción 
y buscan su materia prima y/o clientes; son dueños del bien o producto que elaboran o que 
venden; deciden cómo y dónde promover sus productos y/o servicios enfrentando el riesgo 
económico de perder o ganar. 

Los trabajadores independientes están completamente desprotegidos por la ley. De hecho 
es una práctica común que las empresas aprovechen esta figura para contratar empleados 
temporales, sin contratos y también para tener empleados fijos sin darles prestaciones de 
ley. Hay empresas que incluso arrancan proyectos financiados con sueldos de los propios 
trabajadores, lo que implica una violación de los derechos de los trabajadores. 

Desde hace un par de años se identificó un patrón de crecimiento significativo: en 2015 los 
trabajadores independientes en el país aumentaron 2.6 por ciento, sumando 13 millones 
472 mil personas que trabajaban bajo esta modalidad, superando por casi tres veces a los 
4 millones 996 mil oficinistas.1 Esto implica que, por lo menos desde ese año, hay en México 
tres freelancers por cada oficinista con horario de ocho horas al día. 

El autoempleo, trabajo independiente o freelancismo se ha vuelto en los últimos años una 
forma de trabajar sumamente común, sobre todo en la población joven, favorecida por las 
herramientas de las tecnologías de la información y en respuesta a la poca oferta laboral y 
a las precarias condiciones de trabajo que ofrece el mercado. Hoy en día los jóvenes de 
nuestro país se enfrentan a condiciones de vida muy difíciles y a un turbio panorama a 
futuro: prácticamente una nula certeza sobre el mismo y pocas condiciones para asegurar 
cualquier inconveniente de salud o incluso el retiro. 

Los jóvenes de esta generación se caracterizan por tener un mayor grado de escolaridad 
que los mayores de 37 años; un mayor porcentaje de quienes son considerados millennials 
a nivel nacional (49.2 por ciento) cuenta con al menos educación media superior en 
comparación con la Generación X (37.5 por ciento). Esta generación de jóvenes se 
caracteriza por buscar constantemente mejores condiciones de trabajo. Según el 
reporte Economías Regionales Abril-Junio 2017 de Banxico, 76.4 por ciento de los 
millennials renuncian a su empleo por un mejor sueldo, mientras que en la generación X 



ese factor es 13.8 por ciento.2 Muchos, por otro lado, prefieren trabajar por su cuenta para 
poder administrar su tiempo y su espacio. 

Sin embargo, aunque ésta suele ser la elección de muchos jóvenes, aunado a lo 
mencionado previamente sobre la falta de protección de este tipo de empleo por la ley, cada 
trabajador independiente tiene que pagar su propio seguro de gastos médicos, no tiene 
acceso a incapacidades de trabajo y no generan antigüedad en el sistema de seguridad 
social de nuestro país. La seguridad social es fundamental para el pleno desarrollo de las 
personas. Según la Organización Internacional del Trabajo, la seguridad social es “la 
protección que la sociedad proporciona a sus miembros, mediante una serie de medidas 
públicas, contra las privaciones económicas y sociales que, de no ser así, ocasionarían la 
desaparición o una fuerte reducción de los ingresos por causa de enfermedad, maternidad, 
accidente de trabajo, o enfermedad laboral, desempleo, invalidez, vejez y muerte; también 
la protección en forma de asistencia médica y de ayuda a las familias con hijos”. 

De por sí la situación salarial en nuestro país es lamentable (los incrementos salariales, que 
en su mayoría han sido de 3.9 por ciento, se los ha comido el aumento a los productos de 
la canasta básica y de los energéticos), la percepción de ingresos de los trabajadores 
independientes es alarmante. Por ponerlo en perspectiva: la mayoría de los oficinistas (27 
por ciento) percibe ingresos de entre 2 y 3 salarios mínimos, es decir, de 4 mil 206 a 6 mil 
309 pesos mensuales, en tanto que la mayor cantidad de los funcionarios y directivos de 
los sectores público y privado (33 por ciento) percibe ingresos de más de 5 salarios mínimos 
(10 mil 515 pesos mensuales). En contraste, la mayoría de los trabajadores independientes 
(27 por ciento) se encuentran en un nivel de ingresos de hasta un salario mínimo, que 
equivale a 2 mil 103 pesos mensuales, mientras que 19 por ciento de los independientes 
se encuentra en un nivel de más de uno y hasta 2 salarios mínimos (2 mil 103 a 4 mil 206 
pesos al mes). No hay ninguna forma realista en la que, con esas percepciones, se pueda, 
desde el propio bolsillo, ahorrar para el futuro o pagar un seguro de gastos médicos. 

Por ejemplo, según las cuotas publicadas por el mismo IMSS para personas que no son 
derechohabientes, un freelance tendría que, en caso de resultar enfermo y de terminar en 
el Seguro Social, pagar 3 mil 497 pesos por una intervención quirúrgica o 34 mil 509 pesos 
por un día en terapia intensiva; 7 mil 256 por un día de hospitalización o mil 1 pesos por 
una consulta de especialización.3 Estas tarifas son completamente inalcanzables 
considerando los salarios percibidos por los trabajadores independientes que acabamos de 
mencionar. Es simplemente imposible enfermarse o sufrir un accidente y poder solventarlo 
si no se cuenta con seguridad social o ingresos superiores a los 500 mil pesos al año. 

La precariedad laboral a la que se enfrentan los jóvenes de nuestro país es algo que urge 
resolver. La Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) arroja datos alarmantes 
sobre esta situación actualmente. 

En el segundo trimestre del 2017 la cantidad total de trabajadores independientes era de 14 
millones , de los cuales más de 1 millón y medio pertenecía al grupo de edad de 20 a 29 
cifra que ha aumentado paulatinamente en los últimos trimestres (ENOE, 2017). 
Considerando el rango de edad de 18-34 años podría llegar a hablarse de 3 millones de 
jóvenes. Sin embargo, la denominación del propio trabajador puede variar, y muchos 
jóvenes freelance se encuentran categorizados como subocupados o como desocupados. 



La población subocupada (lo que quiere decir que son personas ocupadas pero que tienen 
la necesidad y disponibilidad de ofertar más tiempo de trabajo de lo que su ocupación actual 
les permite), que en total comprende los 3.7 millones, cuenta con 808 mil 113 personas en 
el rango de edad de 20 a 29. Esta cifra ha fluctuado en los últimos trimestres, siendo la cifra 
más alta 903 mil 365 y la más baja 744 mil 269. 

Para septiembre del 2017 del 100 por ciento de la población desocupada (en donde se 
clasifican muchos freelance), el 46 por ciento contaba con educación media superior y 
superior (en comparación con, por ejemplo, el 4.48 por ciento que no había completado la 
primaria y el 12.79 por ciento de quienes solo acabaron la primaria). En los últimos dos años 
ha aumentado significativamente la desocupación en población con educación media 
superior y disminuido en la población con secundaria completa (en enero de 2016 el primer 
grupo representaba el 37.41 por ciento y el segundo el 39.91 por ciento, mientras que la 
distancia actualmente es de 10 puntos porcentuales, siendo 46.59 y 36.12 
correspondientemente). Respecto de los antecedentes laborales, el 9.97 por ciento de la 
población desocupada no tenía experiencia laboral. Esta cifra ha rondado el 10 por ciento 
todo el año, habiendo sido la más alta el 13.26 por ciento en febrero, siguiendo la tendencia 
de los últimos dos años. También es importante considerar que, dadas sus circunstancias 
y las condiciones de oferta en los empleos, la posibilidad para los jóvenes desocupados de 
emplearse como trabajadores independientes, cada vez es más atractiva. 

Ahora bien, como ya mencionamos, actualmente los jóvenes viven una situación de alta 
vulnerabilidad y un turbio porvenir. Las generaciones siguientes a los baby-boomers , sobre 
todo quienes comprenden la cohorte de los millennials, no van a tener una pensión cuando 
se retiren. Es imperante encontrar un mecanismo mediante el cual podamos afiliar a la 
mayor cantidad de jóvenes al Seguro Social cuanto antes. 

Según la ENOE, al segundo trimestre de este año, la población total del país era de 123 
millones 364 mil 426 personas, de las cuales 19 millones 356 mil 583 entran en el rango 
de 20 a 29 años. Ahora bien, de un total de 18 millones 616 mil 624 trabajadores y 
trabajadoras aseguradas por el IMSS en 2016, el grupo de edad de 20-29 es de 5 millones 
627 mil 486 personas. 4 Es decir, sólo el 29 por ciento de los jóvenes del país tienen 
seguridad social. Esta cifra es alarmante. El anacronismo del acceso de nuestro país a la 
seguridad social propicia rezagos e impide la modernización de la justicia laboral, y es 
nuestra labor como servidores públicos resolver esta falta. 

Los trabajadores independientes o freelance han crecido a una tasa prácticamente del 
doble que la registrada para los oficinistas, 2.6 por ciento versus 1.5 por ciento, 
respectivamente. El Estado mexicano no puede negar esta realidad y es su responsabilidad 
atender a esta nueva situación y las responsabilidades que conlleva. Nuestro deber, como 
legisladores y representantes, es impulsar iniciativas que mejoren el panorama de nuestros 
jóvenes, el país que les estamos dejando, y las circunstancias en que se desarrollarán. 

Por las consideraciones antes expuestas, someto a su consideración la presente: 

Iniciativa 

Por la que se reforman diversos artículos de la Ley Federal del Trabajo y de la Ley del 
Seguro Social, para quedar como sigue: 



Artículo Primero. Se reforma el artículo 8o. de la Ley Federal del Trabajo, adicionando un 
párrafo segundo y recorriendo el anterior a tercero para quedar como sigue: 

Artículo 8o. Trabajador es la persona física que presta a otra, física o moral, un trabajo 
personal subordinado. 

Trabajador independiente es aquella persona física que sin tener un patrón realiza 
una actividad productiva o de servicios; dispone de sus propias herramientas o 
medios de producción, buscan su materia prima y clientes, son dueños del bien o 
producto que elaboran y lo enajena a un tercero por medio de venta, acuerdo, 
encargo o contrato. 

Para los efectos de esta disposición, se entiende por trabajo toda actividad humana, 
intelectual o material, independientemente del grado de preparación técnica requerido por 
cada profesión u oficio. 

Artículo Segundo. Se reforman los artículos 5 A y 251 de la Ley del Seguro Social para 
quedar como siguen: 

Artículo 5 A. 

I a VII [...] 

VIII. Trabajador independiente. Es aquella persona física que sin tener un patrón 
realiza una actividad productiva o de servicios; dispone de sus propias 
herramientas o medios de producción, buscan su materia prima y clientes, son 
dueños del bien o producto que elaboran y lo enajena a un tercero por medio de 
venta, acuerdo, encargo o contrato. 

Artículo 251. El Instituto Mexicano del Seguro Social tiene las facultades y atribuciones 
siguientes: 

I a XXXVI [...] 

XXXVII. Promover y fomentar la afiliación de los jóvenes y los trabajadores 
independientes al Seguro Social 

Transitorios 

Artículo Primero. El presente Decreto entrará en vigor el día de su publicación en el Diario 
Oficial de la Federación. 

Notas 

1 http://www.elfinanciero.com.mx/economia/freelancers-superan-a-los-godin ez.html 

2 http://www.elfinanciero.com.mx/economia/  
esta-es-la-razon-por-la-que-los-millennials-en-mexico-renuncian-a-su-trabajo.html 

3 http://www.imss.gob.mx/sites/all/statics/pdf/acuerdos/4165.pdf 



4 http://www.imss.gob.mx/conoce-al-imss/memoria-estadistica-2016 

Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, el 12 de abril de 2018. 

Diputada María Candelaria Ochoa Ávalos (rúbrica) 
 


